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POR LAS OCHO HORAS 


Camino del bien 


_—_—— 


Los elementos radicales del societaris- 
mo español quieren ocupar un puesto 
preferente en la vanguardia del proleta- 
riado militante i acuden al primer toque 
de alarma para formar en primera línea 
i defender con todas sus fuerzas la JOR- 
NADA DE OCHO HORAS. p> 

Los obreros de la región catalana 
sienten las ansias de verdadera emanci- 
pación i acuden al concierto europeo 
cd i propaga la lucha social, 

te 4 la sórdida avaricia de la bur- 
nues, frente á la soberbia. tiránica del 
egalismo autoritario. 

¡No más política! repite el eco prepo- 
tente de allende los Piririeos. ¡Abajo los 
parásitos! contestamos inspirados de 
altruísmo humanitario, sedientos de na. 
tural i suprema justicia, los trabajado- 
res de España. ; 

Las sociedades de obreros en Catalu- 
ña aspiran 4 la confederación europea, 
para emprender la jornada del 1.* de 
Mayo; la prensa obrera en España se 


identifica con los periódicos del proleta- 


riado francés, i satura sus columnas con 
el llamamiento universal, para reivindi- 
car el 1.2 de Mayo la jornada de ocho 
horas. 3d. 

I no se entienda que la, hasta hoi, pa- 
ciente clase trabajadora, llegará, 4 la 
meta de sus aspiraciones con la conquis- 


. ta de esta importante mejora, no; ño es 


esto suficiente para calmar nuestra sed 
ardierite de justas reinvindicaciones; si 
en ese día de próxima i anhelada lucha 
alcanzamos la victoria, sólo habremos 
conseguido adelantar un paso material. 
mente pequeño, pero gigantesco en el 
progreso moral de nuestras aspiracio- 
nes societarias. 

El obrerismo español, como nos lla- 
ma despectivamente el terrible Nakens, 
vislumbra un porvenir más lisonjero, 
tiende la vista capacitada de lógica ex- 
periencia i divisa, desdibujado en lonta- 
nanza, el sombrío pesimismo de este ré- 
gimen inquisitorial, cuyos moldes, ro- 
turados al fin por las huestes proleta- 
rias, rodarán al abismo, impelidos por 
el soplo fecundante de las ideas del por- 
venir, tomando asiento en la mesa co- 
munal de la familia obrera, todos los 
humanos con e] nombre de conscientes 
productores. 

Demuestra esto la actitud de los tra- 
bajadores, enérgica, virilmente revolu- 
cionaria; aleccionados cón la práctica, 
huyen de la política, no escuchan el can. 
to adormecedor de esa diva simoniaca, 
que anuncia i ofrece libertades donde 
sólo hai cadenas para oprimir alobrero. 

Monarquías, imperios i repúblicas son 
impotentes, como el socialismo de esta- 
do, para nivelar los intereses del obrero. 

Donde existe el capital, existe la usur. 
pación, el ayio, el robo, báse fundamen- 
tal i calaiitosa de las miserias proleta- 
rias. 

«El trabajo es fuente de riqueza», di. 
cen los agiotistas, repiten los aristócra- 
tas, los religiosos, los gobernantes, ¡ es 
verdad: el trabajo es fuente de riqueza, 
ro ese manantial está agotado para 
a clase trabajadora: fuente aurífera cu- 
yos caudales usurpan gobernantes ¡ ti- 
raros, contra el derecho natural que dió 
Naturh 4 los verdaderos productores. Si 
el trabajo es fuente de riqueza, esa ri- 
uezá debe pertenecer á los que la pro- 
ucen;/esa riqueza es obra nuestra, pro- 
piedad exclusiva i comunal del prole- 
tario. 

¿Cómo explicarnos sus miserias, cómo 
pom comprender su desnudez, su 

ambre, su indigencia, si tras largas ¡ 
cruentas horas de labor diaria, produ- 
cen fabulosos capitales, que poseen los 
que repiten el axioma, sin doblegar la 
serviz ni encorvar la espina dorsal ante 
el trabajo? 

¡Mentís! sicarios del presente, explota. 


dores sin entraña, embaucadores del ig- | 
norante trabajador. | 

Vuestra astucia, vuestra fuerza here- 
ditaria, Os posesiona de esa riqueza, 
originada por el esfuerzo del paria, del , 
ilota legendario 4 quien obligáis á tra- : 
bajar bajo el mortífero fuego de vues- | 
tros cañones, ¡á cambio de su energía, 
de su rudeza, de su virtud, le arrojáis 
una misera piltrafa. 

¡Contestad! republicanos, socialistas i, 
monárquicos: ¿cómo os arregláis con ¡ 
vuestras leyes, con vuestras religiones, 
con vuestro ejército. para dejar al obre- 
ro lo que por derecho natural le corres- 
poodb? 

El campesino riega el terruño con sus 
sudores i le arranca con poderosa é in- 
teligente mano las materias primas pa- 
ra nuestra comodidad i sustento; el .ar- | 
tesano las da forma, condimentación 3' 
estabilidad; el arte i las ciencias prestan 
su poderoso concurso para ensanchar 
los horizontes de la vida ¡ hacer de nues- 
tro planeta un envidiable paraiso: la 
burguesía, la jurisprudencia, el milita- 
rismo, los demás gobernantes i el alto 6 
bajo clero, se agitan en derredor de la | 
masa productora sin otra misión que la 
de afilar sus garras, fortificar sus man- 
díbulas, para apoderarse de ella i devo- 
rar la presa. 

Por un jornal seis veces menor de lo | 
que nos cobran por su consumo, se apo- 
deran del producto de nuestro trabajo 1 
lo almacenan bajo un pretexto mercan- 
tilista, obligándonos por la fuerza hruta 
á carecer de lo necesario para la vida ¡4 
respetar una usurpación que disfrazan 
con el nombre de ioniclad. 

Más claro: ahi va un ejemplo demos+” 
trativo de esta verdad incontestable: 

Conocemos á un antiguo trabajador, 
residente en las cercanías de Madrid, 

ue jugó á la lotería ile tocaron 5,000 | 

uros. | 

Con este capital i su pericia en el ofi- | 
cio de albañil, maridó á sus compañeros | 
de trabajo que le construyeran una ca- 
sa de alquiler, | 

La finca fué construída i satisfechos ¡ 
con largueza los jornales; después ocu- 
paron las viviendas en concepto de in- | 
quilinos los mismos trabajadores que la 
construyeron. Han pasado diez años; | 

| 
| 
| 
| 

















los obreros han devuelto al propietario 
quintuplicado el importe de los salarios 
que recibieron por labrar la casa; se han 
gncrano sin los jornales i sin la finca; el 

ueño se ha reembolsado con creces sus 
5,000 duros i sigue explotando la pro- 
piedad, en tanto que los otros quedan 
en la calle. i 


l así es todo lo que respecta al traba- 
jo; si un obrero produce un pantalón i 
recibe tres pesetas por la hechura 1 tiene 
que pagar quince cuando lo necesita, 
para cubrir sus carnes, sobre el importe 
del trabajo carga la buguesía el impor- 
te de sus necesidades i su lujo, más las 
necesidades i los vicios de los hombres 
ue manejan el Estado ¡los necróforos 

e la religión. z 

La política, pues, no puede resolver 
este problema; no hai partido que consi- 
ga dar al trabajador más de lo que le 
cobran por los productos; desaparecería 
el capital, i con él desaparecería el Esta- 
do, base fundamental de la política. 

Convencidos de esto, huímos de élla 
los trabajadores i esperamos el 1. de 
Mayo para avanzar un paso en el desa- 
rrollo del societarismo, cuya misisón es 
servir de MEDIO para conquistar nuestra 
emancipación total. 

La república, el socialismo i todos los 
partidos que pretenden escalonarse en- 
tre el Estado 1 la vida puramente social 
nos predican el error; son la misma for- 
ma actual con diferentes nombres; fo- 
mentan i robustecen los Estados; fomen.- 
tan i robustecen el capital, luchan irra- 
cional i arbitrariamente contra el socie- 
tarismo, 

El trabajador, antes que político, de- 
be ser trabajador; antes que defender 
una forma de gobierno, debe defender su 
derecho al trabajo, su derecho á la vida; 
i, unido como un sólo obrero, debe espe- 
rar al1.? de Mayo para arrancar una 
mejora positiva que le permita más des- 





le 


canso, más salud, mayor expansión, ¡ 
que abra las fuentes productoras del tra- 
bajo á tanto obrero en forzoso paro, á 
tantos postulantes de la miseria 1 de la 
holganza como sucumberñ por apatía é 
inanición. 

Ya sabemos que la jornada de ocho 
horas no será la panacea que resuelva el 
problema del trabajo, pero es la prime- 
ra batalla del societarismo contra la 
desnivelación social. 

Detendamos la jornada de ocho horas 
con energía i pericia; adoptemos i respe- 
temos virilmeñte el acuerdo del Congre- 
so obrero de Bourges. 

¿Seriamos atropellados por la fiera 
autoritaria al primer conato de huelga 
general? 

Pues á resistir, á estudiar dentro del 
derecho que nos corresponde; acudamos 
al taller, al campo, al obrador; pero pa- 
sadas en ese día las ocho horas, que no 
haya un obrero en toda Europa, 1, si pu- 
diera ser, en todo el mundo, que conti- 
núe en el trabajo; desde ese instante no 
debemos dar un golpe más. 


GARÍN. 


El 12 de Mayo de 1906 


«La Confedéración General del Traba- 
jo» de Francia, que tan poderosa se ha 
hecho desde que desterró la nefasta in- 
fluencia política, prepara la huelga ge- 
neral para coriquistar ocho horas de 
jornada desde la fecha que nos sirve de 
título. : : 

Hoi es el aniversario en que el pueblo 
obrero de San Petersburgo pedía una 
simpleza en manifestación pacífica, á cu- 
yo frente iba el pope Gapone llevando el 
retrato del Zar i símbolos religiosos. El 
símbolo religioso con el retrato del Zar, 
fueron acribillados 4 balazos por los 
asesinos legales de Rusia. Gapone heri 
do i muchos obreros llenaron las calles 
de cadáveres i los hospitales de heridos. 

Es la historia de Rusiastiíranía, mise- 
ria i metralla. yA 

Hablar de libertad es uñ crimen, i las 
huelgas más simples i hasta las deman- 
das más pacificas, se resuelven á tiros i 
cañonazos contra los obreros. 

En Rusia el obrero vive peor que los 
esclavos, causa por la que aquellos obre- 
ros luchan con tanto denuedo i no se de- 
tienen ante los miles de los suyos asesi- 
nados en las calles, plazas, en todas par- 
tes, porque sabe que nada. puede perder. 

¿La libertad? no la tiene ni para pedir 
mejoras. ¿El bienestar? Ignora lo quees. 

Vencido, nada puede perder porque 
nada tiene. ¿La vida? ¿Qué es la vida 
sin libertad, sin pan ni hogar? 

Enemigos como somos del empleo de 
la fuerza, ante la infamia que en Rusia 
cometen con los obreros, no podemos 
por menos de reconocer que los procedi- 
mientos que aquellos obreros puedan 
emplear, resultarán benignos ante tan 
tremenda infamia de que es víctima 
aquel trabajador. 

Miserable aquel que mata por matar, 
pero maldito aquel que se ve atropella- 
do i no procura defenderse. 

Esto hacen los obreros rusos: defen— 
derse. 





1) 
o. 

¿Pero triunfarán los obreros rusos? 

Muchos enemigos tienen en contra, pe- 
ro de todos modos, para quien nada tie- 
ne, nada puede perder. 

Los revolucionarios forman un cuerpo 
heterogéneo que dificultará el triunfo de 
la verdadera causa, 

Al lado del pueblo que pide pan i liber- 
tad, está la clase media i profesional, 
médicos, catedráticos, etc., que sólo pi- 
den libertad por éllos poder oprimir 
también. Prueba esto el que en el comité 
forman parte todas las escuelas i ten- 
dencias antizaristas, menos los anar- 
quistas, ánicos con derecho á :represen- 
tar la revolución, i únicos que el comité 
revolucionario no ha querido admitir en 
su seno. 


Como la masa que lucha con fe es la 
menos ilustrada i la menos ambiciosa, 
es probable sea traicionada, i que sicon- 
sigue vencer al zarismo cometa la debi- 
lidad de poner en su lugar otro gobier- 
no constitucional, llámese monárquico ó 
republicano, pero en el que el pueblo se 
verá explotedo, oprimido i hambriento. 

Es el resultado de toda revolución 
donde la parte radical es la más igno- 
rante; que se la 'sómete con un men- 
drugo de pan ó con una promesa. No su- 
cede esto cuando el obrero lucha más 
que impedido por el hambre por la po- 
tencia cerebral. Al hombre ilustrado se 
le somete á fortiori, pero no se le vence 
jamás. 

He ahí, pues, por qué yo aconsejo á 
las sociedades obreras que procuren 
crear escuelas. 


+ 
oe 


Pero yo que no me juzgaba apto para 
que mi firma apareciese en un dido de 
esta índole i que no pensaba decir nada, 
ya que el grupo editor me honra solici- 
tándolo, me permitirá que abuse dándo- 
le latitudes que no acostumbro, pues 
ars que mi opinión conste sobre to- 
os los puntos que el número abarca, si- 
quiera en algo difiera del parecer de la 
Redacción i hasta de la mayoría. 

Vuelvo, pues, con tal motivo al pro- 
yecto de Huelga general, de la que soi 
pisto porque la Huelga general es 

a antesala de la Revolución Social, i 
mientas ésta no se realice, el obrero no 
saldrá de esclavo ni de hambriento. 

Pero tal vez difiera en el modo de rea— 
lizarla, pues entiendo que es una tonte- 
ría esperar á un día fijo para reclamar 
una parte de lo mucho que se nus tiene 
usurpado i constituye una primada avi- 
sar al enemigo cuándo, dónde i cómo se 
le atacará, porque no debemos ser tan 
ilusos que no reconozcamos que el ene- 
migo, si bien pierde terreno de día en 
día, es aún poderoso. 

Somos los vejados la mayoría, pero 
nuestra ignorancia nos tiene divididos i 
nos hace impotentes. 

No constituye esto una protesta con- 
tra la Huelga general para el próximo 
Mayo, pues no será desgreciónia mente 
la última batalla que librará el obrero 
para llegar 4 la emancipación. 

Las ocho horas mejorarán en parte la 
situación: la producción ocupará más 
brazos, el obrero tendrá más tiempo de 
ilustrarse, pero no desterrará el hambre 
ni la iniquidad. Después delas ocho ho- 
ras dehen venir las siete, las seis, las cin- 
co, etc., hasta que desaparezcan los ex- 
plotadores i parásitos, i el mundo for- 
me una sola familia universa!. 

Mi anhelo es que en el1.? de Ma- 
yo próximo la Huelga general sea lo 
más general posible i que las ocho horas 
sean un hecho, i hago votos porque ni 
un ferroviario, ni un telegrafista i tele- 
fonista, ni un empleado de las fábricas 
de luz eléctrica Ó gas acuda al trabajo 
ad ocho dias Ó quince, si necesario 

era. 

Que las plazas de abastos no vean un 
vendedor, las tiendas cierren sus puertas 
i las criadas digan á sus señoras: «Ya 
nosomos más esclavas, i por consiguien- 
te probad lo que cuesta haceros la comi- 
da, barrer, fregar i sufrir vuestras in- 
temperancias.» ( 

Ocho dias sin trenes, sin periódicos, 
sin correos, ni rioticias telegráficas Ó te- 
lefónicas, sin luz, etc., serían suficientes 
al triunfo i sembrarían el terror en la 
burguesía que llegaría 4 comprender que 
sin el obrero ella moriria. 

Los obreros deben percatarse de que 
cuanto repleta los almacenes es el sudor 
á ellos usurpado, que no deben someter- 
se por hambre mientras su sudor exista 
almacenado en algán sitio, i que si el go- 
bierrio saca esquirols del ejército i de- 
más institutos que para su, defensa tie- 
ne, los obreros tienen medios de impedir 
las traiciones. 

Lo repito: la Revolución Social es de 
forzosa necesidad para que la emancipa- 
ción se realice, ¡la Huelga general es la 
llave de la Revolución Social. 

Con que ya lo sabes, obrero, estúdiala 
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con simpatía, porque ella es tu sal- || 
vación. | 
* 
*.. 

No es el 1, de Mayo un día populari- 
zado por el acuerdo del Congreso socia- 
lista de París de 1889, puesto que de si- 
glos se conmemora con carácter religio- 
so, ien 1886 tomó en . hicago carácter 
social, realizándoseen la importante ciu- 
dad americana la Huelga general por 

Jas ocho horas que costó la vida á cin- 
co obreros i el presidio á tres, crimen | 
realizado mediante la compra de los ju- | 
rados que para tal resultado percibieron. | 
un millón doscientas uiil pesetas. | 


e 





Por las ocho horas se lucha en los Es- 
tados Unidos desde principios del siglo 
pasado, ¡en España se acordó exigirlas 
en el Congreso que la antigua Federa- 
ción Regional celebró en Sevilla en Sep- 
tiembre de 1882, por lo que se ve que ni 
el 1.2 de Mayo ni las ocho horas toma- 
ron carácter social en el Congreso socia- 
lista de 1884. 





V. García 
Dowlais. : 


(Este artículo iel anterior pertenecen 
RRA Y LIBERTAD—Madrid.) | 
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AVISO EDITORIAL 





Prevenimos á nuestros suserito- 
res que, de conformidad con nues- 
tra circular de enero último, sus- 
penderemos la remisón de “Ger- 
minal”. á todos aquellos que adeu- 
den más de tres mensualidades. 

La misma indicación hacemos á 
los agentes que no arreglen sus 

cuentas al 31 de marzo último. 

La vida de “Germinal” depende 
únicamente del pago puntual de los 
suscritores. 

| 
| 
| 
| 
/ 


Callao, 7 de abril de 1906. 
os Editores. 


———— 0 





Enmendemos rumbos 





Dos errores de trascendencia hemos 
cometido los radicales durante quince 
años: abstenernos de tomar parte en las 
luchas para la renovación del gobierno i 
contribuír en determinadas circunstan— 
cias al triunfo de diputaciones isenadu- 
rías enteramente extrañas á nuestros 
principios. 

Cierto es que nunca hemos contado 
con fuerzas bastantes para hacer viable 
una candidatura presidencial. Cierto es 
también que nuestra bandera no se con- 
servaria inmaculada si hubiéramos fa- 
vorecido en alguna forma Áá cualquiera 
de los hombres que han gobernado la 
república. Pero lo que nunca debimos 
perder de vista fué el medio en que ac- 
tuábamos. El retraimiento 6 la absten- 
ción, que en todas partes es sinónimo de 
protesta, significa entre nosotros cobar- 


día i conformidad, i no hai partido que 


darse i crecer. Tampoco debimos atri- 
buírescaso valor al hecho material de fa. 
vorecer con nuestros sufragios al indivi- 
duo en quien hubiéramos depositado la 
fe ilos anhelos de libertad i justicia del 
radicalismo. Ese hecho habría produci- 
do la cohesión de nuestras filas, porque 
cuando se lucha por un ideal, la derrota, 
en vezde desaliento, engendra vigor, avi- 
va la esperanza en el porvenir i hace que 
los hombres adquieran i sientan con 
energía los vinculos de la mancomuni- 
dad de sus ideales. 

Aparte de estas consideracidnes, mu- 
cho nos habría beneficiado dar ejemplo 
de disciplina i decisión en nuestras labo- 
res políticas, sin conceder la menor im- 
porta ncia al éxito momentáneo. Temer 
el rídiculo ó el fracaso, como tantas ve- 
ces lo hemos temido, ni enaltece ni redi- 
túa provecho; denigra i causa males. En 
toda lucha, lo que vale i se impone es la 
sinceridad, Óó más bien, el idealismo con 


con semejante anatema pueda consoli. 





¡| personali política. Nuestras fuerzas 
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que se cumple el deber. Nada tan respe- 
table ni tan fecundo como la despreocn- 

pación de lós sembradores de doctrinas. 
generosas. La burla de necios i malva. 


dos ni les alcanza ni les intimida, por- 11. 
que más allá de los hombres i de las co-* 
sas que les rodean contemplan el ma- ' 


ñana: 


Pero si nuestra inteligencia no podía+|| «togíT'si 801 


abarcar horizontes tan amplios, ni sa-. 
cudirse nuestro espíritu de los prejuicios 
de educación i raza para proceder con 
erítereza en las luchas presidenciales; lo- 
merios que debimos hacer en todas par- 


tes, i de un modo especial donde consti- | 


tufamos nucleos poderosos, fué comba- 
tir por el triunfo de diputaciones i sena- 
durías enteramente nuestras. Nunca me- 
ditamos en las consecuencias materiales 
morales del apoyo con que -favorecimos' 
las candidaturas de hombres extraños á: 
nuestro credo político. Verdad es que 
siempre estuvimos al lado de los mej 

res elementos ó de los menos abomina=w 
ble;s pero en ninguna circunstancia pudo 
ser lícita ni conveniente nuestra coope: 
ración en la obra de individuos que no! 
irían al Congreso á satisfacer con amá 


plitud nuestros anhelos. Un partido ne 


cesita pensar de un modo inflexible i 
constante en la realización íntegra i 
completa de su programa, porque las 


medias tintas, las tibiezas i las transac: 


ciones de los que le sirven por mero 
compromiso, le causan más daño que 









| 








| 


“ni eflarbolafios la Ban 





fraternidad de nuestr 8.1 
mos constituído en ro dobtri 
andera de li 

encia más vigorosa en el ter 
iticalpara favorecer los intereses -de 
hombre alguno que no viva encáfiñado 
con nuestros ideales ni sea irreductible 
eñ la consecución de nuestros propósi- 


apaces de valorizar en 









esta forma los deberes del radicalismo; 


soltemos el escudo, porque no hai dere. 
cho para enfangarle. Sobre nosotros es- 
tán las doctrinas, ¡tantes de prostituír- 
las preferible mil veces es abandonarlas 
para que nuestros hijos no tengan á me- 
nos recogerlás i conducirlas 4 la victo- 
ria. No usufructuamos un bien entera- 
miente nuestro: somos guardadores de 
una herencia, i nuestra obligación, si no 
poseemos aliento para acrecentarla, es 
mantenerla intacta i libre deignominias. 
Bien saben nuestras delegaciones que 


al emitir estos conceptos no pensamos' 
De 
aquí no partirá nunca la menor solicita- ' 


en los intereses del comité de Lima. 


ción de votos en favor de los directores 


del partido, i acaso si creemos corive- 


niente, por ahora, que sean sólo los ra- 


| dicales de las. provincias quienes deter- 


Ñ minen los rumbos de la Unión. en el par- 


lamento Ellos coriocen mejor que noso- 
tros las necesidades del pueblo; ¿llos, so- 


tradición de los partidos históricos, el 


¿bre todo, vendrían 4 romper la inicua 


las acometidas de sus enemigos. ¿Quél 


bien hemos cosechado de la labor de to-. 


dos los que merecieron nuestra simpatía 
i contaron con nuestros votos para con. 
seguir curules parlamentarias? Absolu- 
tamente ninguno. Los perjuicios, eri 
cambio, han sido tangibles i acaso irre. 
mediables, porque desorganizaron nues- 


tro partido. 1 asi era lógico que sucedie- 


ra, porque donde se prescinde de la aus« 


teridad de las doctrinas para servir á 
los hombres, se enseñorea el desconten- 


to i adquiere la deserción los caracteres 


de una virtud, 
Ya es tiempo de enmendar estos erro- 


reside anteponer la intransigencia des 
Y 


nuestros principios á toda consideració 





dehen emplearse en provecho de ningún 
individuo que no profese los ideales del 
radicalismo en la misma forma icon las 
mismas tendencias que nosotros. Todo 
lo demás es una solemne boberia i algo 
peor: una inconsecuencia i hasta una 
traición á nuestro programa. 

La verdadera grandeza del radicalis- 
mo es la inflexibilidad de su criterio en 
toda circunstancia i particularmente en 
las campañas electorales. Entonces, me- 
rios que en cualquier otro momento, se 
debe transigir con hombre alguno, El 
que no piense ni sienta como piensen i 
sientan los radicales, necesita ser consi- 
derado como enemigo. Allí no cahen las 
distinciones de carácter personal; allí no 
hai elementos menos malos ni menos te- 
mibles: urge creer á todos igualmente 
malos i temibles. 

Nada importa que nuestra indepen- 
dencia, ó si se quiere, el egoismo de nues- 
tra conducta, favorezca á los que más 
nos detesten i mayores perjuicios puedan 
causarnos. Lo que nos debe interesar i 
mucho es la conservación de la pureza de 
nuestras doctrinas. Mientras no enlode- 
mos la bandera del radicalismo, nada ni 
nadie será capaz de vencerla i destruír- 
la, Imagiriar lo contrario es una insen- 
satez i un oprobio, porque acredita que 
ni se tiene fe en la vitalidad de las ideas 
ni se va en pos únicamente de provechos 
impersonales. 

Nosotros estimaremos como un cri- 
men, después de la tristísima experien- 
cia de tantos años, la más mínima tran- 
sacción de nuestros correligionarios con 

“cualquiera de los hombres ó de los par- 
tidos que se disputen el triunfo en las 
próximas elecciones de diputados i sena- 
dores, Sea cual fuere la condición de 
nuestros elementos, debemos actuar cun 
entera independencia: si somos muchos 
porque rios bastamos i si somos pocos 
porque nos exponemos á ser absorbidos 
idisgregados, nuestra obligación es lu- 


char por los nuestros i nada más que |! 
por los nuestros, tanto para servir con ¡ 


lealtad los intereses del radicalismo, 
cuanto para mantener la cohesión i la 
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brutal acaparamiento de las curules por 
las gentes de Lima. : 


Si hai algo eñteramente desinteresado || 


es nuestra, propaganda, Lo único que 
nos mueve á trazar estas líneas es el de- 


seo de ver á nuestros correligionarios en || 


el puesto que les corresponde; es el amor 
á las doctrinas; es la cólera que nos pro- 
ducen las transacciones i los acomoda- 


mientos; es el anhelo de contemplar. 


eternamente pura nuestra bandera; es 
el asco quemos inspiran los hombres sin 
fe en el triunfo definitivo de sus ideales, 


_Son las miserias desu época. “Ojalá sea- 
mos oídos. 
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1Qué régimen! 


Hemos de presenciar las abominacio- 
nes gubernativas más estupendas i siem- 
pre esperaremos la reforma de los culpa- 

les, porque nada nos causaría mayor 
tristeza que adquirir el convencimiento 
de la irremisibilidad de nuestra perdi: 
ción. Llevamos el idealismo hasta el ex- 
tremo de desear, como si nos tocara 
mui de cerca, como si formara parte de 
nuestras conveniencias políticas, el en- 
grandecimiento moral de los mandata- 
rios del Perú. Somos todavía ilusos i 
creemos de buena fe que estos hombres, 
estimulados por su propio interés, fija- 
rán un limite á sus atentados iá sus 
oprobios De aquí la admiración que 
nos causan sus errores, sus desmanes i 
sus ignominíias, á pesar de la frecuencia 
con que se producen. No nos habituamos 
ninos habituaremosjamás á vivir gober- 
nados por gentes desprovistas de deco- 
ro, de patriotismo i de hombría de bien. 

Así se explica el asombro con que lef- 
mos el editorial en que La Prensa dió 4 
conocer la existencia de un pasquín au- 
 torizado por el ministro Zapata i repar- 
tido por la policía. ¿Cómo, nos hemos 
preguntado una i mil veces, cómo es po- 
sible que un funcionario público—cual.- 
quiera que sea su condición individual— 
recurra á semejantes medios para com- 
batir la propaganda de un periódico? 
¿Dónde está la vergiienza, dónde esa 
sencilla i vulgar vergúenza del que ocu- 

a una posición elevada? Por mucho que 
os puestos no modifiquen la idiosincra- 
cia de los hombres, es indudable que al- 
go influyen en la conducta de quienes les 
ejercen cuando cuentan con un púnto de 
apoyo, con una base en qué asentar su 
peso. Sólo en un caso no sirven para na: 
da: cuando el espiritu de los hombres se 
halla totalmente pervertido. 

Nunca nos explicaremos la cólera que 
produce en ciertos organismos 'las cen- 


suras de la oposición. Nos resistimos á * 


creer que: hombre alguno se considere 
Dei ra porque á tanto no llega la 
soberbia humana. Tampoco supone- 


¡ mos que un funcionario público se atre- : 


va á sustraer sus actos al juicio de la 
nación Ó se imagine con derecho á me- 
recer elogios incondicionales de todos 












rerlo de la ll sus acciones, está libre de. 






sin energía para anteponerles á' toda 
consideración personal i sin vergiienza' 
para no sentirse pequeños cuando tiem- 
¿blan ante los prejuicios i contemporizan 


sus conciudadanos. Desde q 
la modestia ó la obscuridad 
peo ri ir o 4 las"=rre E 
tudes. Nada, ni la más : Li PARO A e 
e a crítica; su 
' deber es aceptar los ataques con altura, 
con grandeza de ánimo, 1 convertirles en 
una fuerza aprovechable para €l i para 
la colectividad. 
- Stalgo puede servirnos de pauta para 
comprender las iras de los funci::narios 
“pálalicos cuando se les combate por m 
dio de la prensa, es su miseria moral. 
Hombres salidos de la nada, encumbra- 
dos por la casualidad i mantenidos en el 
poder por la falta de energía de las mu- 
chedumbres para aplastarles, tienen que 
sufrir amarguras mui hondas cuando se. 
Tes éXhibe en toda su desnudez, i node=". > 
ja dle parecer justo queen tales. circuns- 
tancias consideren la brutalidad -como 
tna inanifestación de decencia i orgullo. 
y ba Ana rnleo ide mérito no 
s injusticias i las calumnias de 
sus eriemigos; talvez las apetece porque 
le brindan la oportunidad de hacer tan- 
gibles sus virtudes. Ya sabemos que es ' 
mui doloroso servir de blango á la ma- 
ledlicencia; pero el que en realidad no la 
mercce, jamás recurre á la fuerza para 
aniquilarla. El arma pulverizadora de - 
las infamias de cualquier periodista es 
la eoiducta, la historia, la reputación 
de. bin injustamente agraviados,, Por 
eso, Mai que ser limpiós de cuerpo i alma 
para que ninguna. vileza menoscabe la 
tranquilidad de nuestro espíritu, para 
que nadie preste fe 4 los embustes de 
nuestros detractores, 


calumnia se apodera del criterio de 

































timnia equivale á despreciarse á sí 


A la:luz de estos principios, las maqui- 
naciones señor Jacata «para acallar la 
voz de La Prerisa vevelarí que el gobier 
-no carece de títulos para prevalecer en 
el sentimiento nacional. Se espanta con 
su misma historia ino quiere que se la 
arrojen al rostro. De aquí el azuzamien- 
to. cobárdei mezquino para que. se sa- 
quee i se destruya ese periódico; de aquí 
el oprobio, el incalificable oprobio del 
pasquin. z ' 
«Por primera vez en nuestra existencia y 
palítiguse ve st lmcho semejante. He. R 
mos tenido mandatarios encarceladores * 
de periodistas í saqueadores de talleres 
tipográficos, pero actuaron de frente i si 
se quiere con virilidad, sin rehuír las res- 
ponsabilidades; nunca apelaron como el 
señor Zapata al anónimo i la insidia pa- 
ra suprimir ninguna publicación. Ver- 
dad: á otros hombres, otros hechos. 

¡I qué miseria tan infecunda! Quere- 
mos suponer que el aniquilamiento de 
La Prensa se realice hoi, mañana 6 
cuando el gobierno lo quiera i en la for- 
ma que mejor lo apetezca ¿i qué avanza- 
ria? Si La Prensa representa algoes por- 

ue una parte de la opinión pública la 
avofece con su aliento i su dinero; es 
porque interpret ael sentir i las aspira- 
ciones de una fracción de nuestra colec— 
tividad i ¿puede el gobierno suprimir á 
todos los que simpatizanr con La Pren- 
sa? Esta sería la única manera de hacer 
fructífero el crimen intentado por el Sr. 
Zapata; pero felizmente no llegani llega- 
rá nunca á tantoel poder del oficialismo. 
¡Suprimir un periódico! ¡Vaya una ini- 
quidad tan inútil! Se acalla una voz, pe- : 
ro,no se modifica el criterio de los que la 
escuchaban, i lo segundo presisamente 
es lo único que debería interesar al go- 
bierno. ¿Quiere el señor Zapata destruír 
á La Prensa? Pues haga bienes, apodé- 
rese del alma de las multitudes i ríase 
después de los ataques de ese periódico. 

I no se crea que defendamos á La 
Prensa por interés de partido ni por co- 
munidad de ideales políticos. Talvez na- 
die aborrece tanto como nosotros la 
historia de la agrupación demócrata, i 
mucho desearíamos su derrumbamiento 
definitivo; pero ánte los derechos del pe- 
riodismo, ante los ideales de libertad 
que informan nuestro 'programa, capa- 
“ces seriamos de anetecer el triunfo de 
esos hombres si así fuera necesario para 
pulverizar los planes del señor Zapata. 
A todo nos resigiamos, menos al saqueo 
de las imprentas i al amordazamiento 
de los escritores. Primero la libertad de 
la' prensa, después hasta el diluvio. Así 
pensamos ayer cuando uno de los tira- 
nuelos del régimen demócrata cometió 
la infamia de apoderarse de nuestro ta- 
ller ci apo así pensamos hoi en de- 
fensa de periódico que ampara los inte- 
reses de ese régimen, i así pensaremos 
mañana si alguno de los voceros del Ci- 
vilismo fuera víctima de maquinaciones 
“itorpezas. Todos. absolutamente todos 

los periódicos nos parecen nuestros 
cuando el oficialismo quiere dañarles, El 
odio político no debe prevalecer ni ante 
el derecho ni arte el ideal. 
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ABacetilla 


| Digna en todo de nuestro municipio 
fué la sesión extraordinaria del martes. 
Bobas anduvieron las inepcias i las ma- 


_ jaderías que constituyen el modo de ser 


de esa corporación; i para que nada fal- 
tara allí, dos médicos se dieron el placer 
de zaherirse é injuriarse, en vez de razo- 
nar i proponer alguna medida salva- 
dora. 12,0 

¿Qué ha ganado el pueblo con la reu- 
nión especial, especialísima de sus ediles? 
Nada, pero lo que se llama nada; antes 
bien ha perdido hasta la esperanza de 
que se cumpla con el deber de combatir 
activa i eficazmente la peste bubónica. 
En efecto, si el municipio se escuda con 
el gobierno i el gobierno con el munici- 
pio ¿á quién ocurrirán las multitudes en 
demanda de auxilio para preservarse de 
la epidemia? 

I la peste crece, sin que nadie se ocu- 
pe en circunscribirla siquiera, mucho me- 
nos en extirparla. Tenemos una Direc- 
ción de Salubridad que por carecer de 
miles de millones de libras no ha traza- 
do hasta ahora un verdadero plan de 
defensa. Nadie h:.:i allí con la prepara- 
ción necesaria para harmonizar las pres- 
cripciones de la ciencia con la exigitedad 
de nuestros recursos. Se espera una llu- 
via de oro para hacer cosas útiles, sin 
comprender que cuando abunden los re- 
cursos, cualquiera, hasta el último in- 
diecito de las punas, podrá dirigir el sa- 
neamiento del Perú. Tenemos también 
una Inspección de Higiene que con sus 
institutos i sus ratíferos cree que nada 
le queda por ejecutar, i hasta se permite 
darnos el consúelo de que moriremos co- 
mo han muerto muchos en Buenos Aires 
i Río Janeiro, porque aqui se hace exac- 
tamente lo que se hizo allá. 

Sería injusto, á pesar de todo, desco- 
nocer la buena fe con que aquellos seño- 
res llenan sus oficios. Sinceramente ima- 
ginan que procéden más allá de sus ftier- 
zas icon una sabiduría pasmosa: de allí 
no les apeará nadie. Pero con buena fe 
no se extinguen las y ruta Se requie- 
re la determinación de un programa de 
trabajo, adaptable 4 las condiciones del 
país: lo demás es sencillamente improbo 
1 temerario, , 

* 
* e 

Si el señor Pardo se digna leer el edi- 
torial de La Razón, de Trujillo, que pu- 
blicamos en la tercera página de este nú- 
mero, reconocerá la honradez con que le 
hemos acunsejado la suspensión del via- 
je á los departamentos del Norte. Aquel 
periódico interpreta el sentir de la gente 
sana de Trujillo, de la que real i positi- 
vamente es digna de respeto, de la que 
forma opinión; esa opinión que el señor 
Pardo está obligado á tener en cuenta, 
po mucho que le cieguen la soberbia i 

a frivolidad. 

La república no desea ni puede desear 
en ningún momento que el jefe del esta- 
do se transforme en un personaje de sai- 
nete, como dice La Razón. Lo que el 
país reclama'es: seriedad: seriedad para 
pensar en cosas útiles; seriedad para 
acometer otras de aliento. 1 noes serio 
ir 4 las provincias á representar el tris- 
tísimo papel de mero espectador de ver- 
giieñzas é iniquidades. 


* * 


En menos de quince días han quedado 
justificadas nuestras apreciaciones.acer- 
ca de la aterradora inmoralidad de los 
nombramientosjudiciales. El diputado 
Yépez, uno de los firmantes de la propo- 
sición que puso término al debate del 
empréstito, ha sido agraciado con una 


- yocalía en la Corte Superior del Cuzco. 


Si ese hombre ino hubiera cometido la 
indignidad de servir en forma tan abo- 
minable los intereses del gobierno, ni ha- 
bría figurado en las ternas, i en el caso 
contrario no se le habría favorecido con 
tamaña prebenda. 

Una i mil veces tenemos que: condenar 
la prostitución de la magistratura, por- 
que es el crimen más odioso que puede 
cometer el gobierno. Si á la deficiencia i 
barbarie de nuestras leyes se une perma- 
rientemente la miseria moral de los jue- 
ces ¿á qué se reducirán todos los dere 
chos, desde el más grande hasta el más 
pequeño? Una sociedad regida [por ma- 

istrados que representan el escarnio de 
la lei i de la rectitud es un organismo 
podrido, un detritus de la perversión hu- 
mana. 

I no se crea que sólo nosotros hemos 
de juzgar la vocalía del señor Yépez co- 
mo un ultraje á las conveniencias públi- 
cas. * Allí está El Sol, del Cuzco, que por 
adelantado ha establecido un psa lo 
entre los representantes de ese departa- 
mento en 1889 i 1906. Mientras recuerda 
con fruición 4 los enemigos del contrato 
Grace, anatematiza 4 los firmantes de 
la oprobiosa orden del día que hizo en- 
mudecer á los impugnadores del emprés- 
tito. Copiamos en seguida sus frases: 


“Enfla discusión del empréstito de tres 
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millones de libras, que el actual 
no quiso imponer á la nación, se han re- 
producido casi las mismas escenas ver- 
gonzosas que las que presenció el país 
en 1889, 

“Ahora, como entonces, una minoría 
vigorosa, ericarnando las aspiraciones i 
opinión de los pueblos, ha luchado con 
un brio digno de la causa que defendía, 
batiendo hasta en sus últimos reductos 
á los empecinados detensores de ese em- 
préstito, cuya iconveniencia i peligros 
se han demostrado con argumentos á 
cuya certidumbre sólo han podido resis- 
tir los obcecados i los que tienen la obli- 
gación de sostener cualquier despropó- 
sito del guhierno. 

“Ahora, como entorices, se han orga- 
nizado las falanges mercenarias con la 
consigna de insultar i atacar también á 
mano armada á esz. minoría que con, la 
lucidez de su verbo i el temple de su ca- 
rácter, ha arrollado á los ministros i re- 
presentantes de la mayoría, que atemo- 
rizados de la cólera popular 1 para sal- 
var del inminente conflicto que amenaza 
cernirse sobre sus cabezas, se han visto 
en el duro lance, nó deexpulsar á esa mi- 
noría, porque inmediatamente los pue- 
blos se habrían precipitado á castgiar 
semejante delito, siño 4 guillotinar la 
discusión, para que la palabra de ver- 
dad de los Oriol oposicionistas no 
acabe de lapidar 4 los amigos temera- 
rios de la aprobación de ese empréstito, 
cuyos alcances i propósitos secretos tal. 
vez se revelen mañana. 

“Entre tanto, quede constancia triste 
i vergonzosa de que en la moción apro- 
bada en la sombría sesión del dia 17, 
para cerrar el debate, figuran entre otros 
diputados de oscura talla, tres diputa- 
dos cuzqueños cuyos nombres silencia- 
mos por compasión. 

“¡Qué contraste entre la conducta de 
éstos cn la de los inolvidables Cabre. 
ra, Chaparro, Escalante, Lorena i Cas- 
tillo, que supieron colocar mui alto el 
nombre del Cuzco al combatir el contra- 
to Grace. 

“Con pena hai que confesar que se ha 
rebajado mucho el nivel moral € intelec- 
tual de nuestros representantes. i no se- 
rá raro que los que con más servilismo 
se han prosternado ante el gobierno, 
obtengan el favor de éste para Su ree- 
lección, á fin de que continúen sirvién- 
dole incondicional i bajamente.” 

Como advertirán nuestros lectores, El 
Sol se ha equivocado únicamente en la 
prebenda que iba A recibir el señor Yé- 
pez: no ha sido la reelección de congre- 
sante, sino el nombramiento de vocal. 
Lo primero habría constituído un crimeñ 
corriente: era necesario ir máslejos: pro- 
ducir un escándalo público. 


*.. 

Si un general argentino no hubiera de- 
seado honrar la memoria de Salaverry, 
nadie, absolutamente nadie en el Perá 
habría cumplido con el deber de consa- 
grar un recuerdo á ese hombre superior 
en el primer centenario de su naci- 
miento. 

Entre nosotros, rio hai vidas perdura- 
bles: todas pasan, todas sucumben, por 

randes que sean sus merecimientos. 
Verdad. no contamos con muchas vidas 
como la de Salaverry; pero esta conside- 
racion precisamente debería obligarnos 
á rendir culto á las pocas buenas que 


poseemos. ] :- 
Sin creer que conviene divinizar á los 
hombres del pasado i convertirles en 


símbolos ó guías, conceptuamos justo i 
benéfico rendir homenaje á los que en- 
carnaron un ideal, á los que dieron ejem- 
plo de rectitud i carácter. A este número 
perteneció Salaverry. Tuvo la dicha de 
personificar los anhelos de la juventud 
de su época: su causa Pro entusias- 
mos delirantes i creó hondísimas espe- 
ranzas de regeneración i engrandeci- 
miento. 
I aunque así no fuera, bastaba la tra- 
ia de Arequipa para que la memoria 
e Salaverry no se hubiera extinguido 
nunca en nuestro corazón. Fué víctima 
de una iniquidad, de uno de esos opro- 
bios que ningún pueblo digno se atreve 
á olvidar i mucho menos á perdonar. 
Pero así es el Perú: ni agradece servicios 
ni recuerda agravios. Su existencia no 
tiene otro ideal que el sometimiento á las 
ruindades i las miserias del presente. 
Hoi no sabíamos cuándo nació Sala- 
verry; mañana no sabremos quiénes fue- 
ron San Martín i Bolívar, ino sería mu 
cho que sustituyéramos el recuerdo de 
nuestros libertadores con el de cualquic - 
ra de los tiranuelos que tanta maldad i 
tanta esclavitud nos han hecho sufrir. 


é . e 

Pongamos las cosas en su sitio: para 
la adquisición del crucero Almirante 
Grau contribuye la Junta Patriótica con 
el íntegro de sus fondos, esto es, con cien 

mil libras, más 6 menos. h 
¿No ha Lay in todavía la oportunidad 
de exhibir los documentos que comprue- 
ban la participación de la Junta eri aque- 
lla obra; pero no permanecerán en el 
misterio en cuanto se abone la última 
armada. El país conocerá entonces en 


, con esplendidez la fecha gloriosa del dee 


a 





te asunto desde el principio hasta el fin. 


Si alguna glorificación merece la com- 

Ide del Almirante Grau, no cometamos 

a injusticia, por decir lo menos, de dis- 

cernírsela al señor Pardo 6 al general 
Muñiz: corresponde en lo absoluto 4 la 
Junta Patriótica, porque antes, mucho 
antes que estos hombres, el Dr, Figue- 
redo ¡i sus colegas, inspirados i sosteni- 
dos por la Unión Nacional, trabajaron 
con entusiasmo i probidad insuperables 
para echar los cimientos de la reconsti- 
tución de nuestro poder naval. 

La Junta no necesitaba el auxilio del 
gobierno para cumplir su misión, i si ha 
convenido en proceder de acuerdo con él 
es ínicamente por exceso de patriotis- 
mo. Se argitirá que el buque de la Junta 
no habría sido tan bueño como el Almi- 
rante Grau; pero ¿quién puede negar 
que siempre habría superado al mejor de 
los que tenemos ahora? 

Por lo demás, es una miseria del go- 
bierno no haber revelado la cooperación 
de la Junta. Bastante la solicitó, como 
se probará oportuiamente. Hasta en 
cosas de puro patriotismo van nuestros 
hombres tras el provecho partidarista, 
tras la política casera, de relumbrón 1 
esericialmente menguada. 

+ 
* 

Muchas veces hemos deseado. poner 
término á nuestra propaganda, Haidías 
en que nos invade el escepticismo; en que 
vemos todo en forma tan triste, tan mi- 
serable, que nos parece inútil coger la 
pluma para decir verdades i batallar 
por el bien. Mas ¿cómo no creer en el ad- 
venimiento de mejores días cuando de 
tarde en tarde hai hechos hermosos que 
aplaudiri admirar? Ayer fué el Cuzco; 
hoi es Arequipa quien ofrece una lección 
de libertad i progreso 4 todos los pue- 
blos del Perú, quien hace tangible la 
fructificación de los ideales generosos, 
quien acredita de modc incontestable el 
poder de las doctrinas superiores. 

Durante medio, siglo fué Arequipa el 
nucleo de las reacciones malsanas: pare- 
cía el sudario de todas las libertades. 
Ahora, gracias á la Asociación Patrióti- 
ca, en primer término, i al Dr. Urquieta, 
nadie le supera en amor á las doctrinas 
avanzadas. Allí acaba de conmemorarse 


letariado universal; allí la roja bandera 
del porvenir ha flameado en son de triun- 
fo por toda la ciudad; allí se ha sentido 
con energía inmensa la vibración de las 
cóleras ide las protestas almacenadas 
en el pecho de los oprimidos i de los ex- 
poliados de toda la Tierra. 

1 en terreno más apacible, pero no me- 
nos fecundo, Arequipa nos ha hecho co- 
nocer en estos días que la libertad de 
imprenta es intangible en su suelo. Se 
enjuició á un periodista que tuvo el co- 
raje de fustigar al presidente de la repú- 
blica; pero el jurado le ha absuelto por 
unanimidad de votos. Es una dicha sin 
nombre para nosotros dejar constancia 
de un suceso de tanta magnitud: nues- 
tro espíritu vuelve á encariñarse con el 
ideal i hasta nos parece que regresan 
centuplicados á nuestro corazón los en- 
sueños de la juventud, las eternas espe- 
ranzas de nuestra primera alborada en 
la lucha por la honradez i la justicia. * 

debemos una pala- 


Al mismo ar 
bra de congratulación á El Pueblo, de: 


Arequipa. Digma i honradamente ha 
prescindido de sus vinculaciones con el 
señor Romaña—que fué el mandatario 4 
quin zahirió el señor Mostajo—i no ha 
vacilado en enaltecer la resolución de los 
jueces de hecho, porque “ante el peligro 
de la libertad, ante la amenaza del 
amordazamiento de la prensa, sea por 
medio de la arbitrariedad autoritaria 6 

or el empapelamiento leguleyo, todos 
os ciudadanos que se den cuenta cabal 
de sus deberes i de los altos fines socia- 
les del periodismo, deben prescindir de 
las personas, olvidar las consideraciones 
de otro orden i salvar incólume el prin- 
cipio; porque cualquier golpe que sufra 
la libertad de la prensa, sería una herida 
mortal para la misma sociedad, de cu- 
ya defensa ide cuyo amparo se encar- 
gan los periódicos, como fin primordial 

A su abnegada i trascendental mi- 
sión.” . 


+ 
.. 


Se nos apegura que no se ha guardado 
mucha seriedad en el concurso para el 
monumento á San Martín. No se sabe 
cómo; pero lo evidente es que se conoce 
quiénes son los autores de los proyectos, 
i la primera condición de todo concurso 
es el incógnito, como garantía de impar- 
cialidad en el jurado. 

No creemos que haya habido violación 
del secreto de los nombres por parte de 
los jueces; probablemente los mismos 
concursantes se han dado á conocer; pe- 
ro en cualquiera de estos casos, «vale la 
pena anotar que sólo entre nosotros ca- 

en irregularidades de semejante natu- 
raleza; ¡es de temerse un fracaso como 
el del ds á Bolognesi. Ojalá no 
sea así. 
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SIXTO SILVA SANTISTEBAN 





Lejos, bien lejos de los suyos, casi 
abandonado por todos los hombres, ha 
muerto en el hospital de Piura Sixto Sil- 
va Santisteban. 

¡Pobre mozo! Nunca conoció la felici. 
dad, i bastante derecho tenía 4 conocer- 
la i disfrutarla. Porque Sixto era bue- 
no, inteligente, apto para las labores 
del espíritu. No pretendemos colocarle 
encima de muchos; pero indudablemente 
no le posponemos á tantos i tantos que 
con menos títulos que él fueron i son di- 
chosos. 

Bohemio, en la verdadera acepción de 
la palabra, tomó la vida porel lado más 
risueño, sin embargo de las amarguras 
que desgarraban su pecho. No conoció 
la cólera ni la envidia ni la ambición. 
Sólo se mostraba inflexible € hiriente 
cuando combatía el fanatismo religioso. 
Entonces era un formidable luchador. 

Enñ la augusta campaña del Círculo 
Literario contra los hombres de ayer, en 
esa primavera de luzi de verdad cuyos 
frutos comenzamos á saborear, Sixto 
fué tambien uno de los mejores discípu— 
los de González Prada. ¡Con qué entu- 
siasmo abrazó la causa de las nuevas 
generaciones; con cuánta energía se co- 
locó á la vanguardia de la hermosa é 
inolvidable falange á quien debe la repú- 
blica el floreciente de los ideales reden- 
tores! 

Sixto no merecia vivir como vivió ni 
morir como ha muerto. ¡I con qué poco 
se habria conformado! Con una ocupa- 
ció segura para no mendigar nunca el 
pan icon un trocito de cielo para incrus- 
trar en la frente de sus hijos las alegrías 
i las visiones de la primera edad. 

Ya sabemos que la vida tiene dolores 
invencibles é inevitables; pero ¿no es 
cierto que algunos deberían sufrirles con 
menor intensidad que otros? ¿Por qué 
abruman siempre ide preferencia á las 
almas buenas? También sabemos que 
tanto vale morir en la sala de un pala- 
cio como en la cuadra de uñ hospital. 
La muerte es la igualdad absoluta, el 
rasero pr excelencia de las soberbias i 
las vanidades; pero ¿qué menos pode- 
mos apetecer todos, 1 particularmente 
los infelices, que hundirnos en la Nada 
después de sentir en la frente el beso de 
nuestra madre i en las mejillas las ma- 
nos acariciadoras de nuestros hijos? Ne- 
garnos la Naturaleza este consuelo, co- 
mo se lo ha negado á Sixto, es una cruel- 
dad. Cuando perdemos el deseo de los 
horizontes ignorados, según dice Guyau 
¿por qué se nos arrebata la satisfacción 
de despedirnos de los nuestros, de con- 
templar por última vez “la ondulante 
caravana de compañeros que se hunde 
en el dilatado horizonte, hacia lo desco- 
nocido que no veremos jamás?” 

¡Pobre Sixto! No pudimos estrecharle 
la mano en el hospital de Piura; pero de 
todo corazón colocamos su memoria 
entre los mejores recuerdos de nuestra 
juventud. 





A falta de pan....sainetes 





(De La Razón—Trujillo) 


Como la muchedumbre esclava de los 
Césares, este pobre pueblo peruano ha 
vivido siempre de pan i diyersiones. 

De panem et circenses. 

Pero el panem va haciéndose raro, 
poros cada día es: menor la parte que 
a población productora del país apro- 
vecha de su trahajo; debido 4 que el nú. 
mero, la audacia, la voracidad de los 
perversos negociantesen política aumen- 
tan entre nosotros como aumentan los 
gérmeries de la malaria al rededor de las 
aguas estancadas; como se multiplican 
las calamidades de toda clase en el seno 
de las muchedumbres estacionarias, 

El panem disminuye, á medida que au- 
mentan los impuestos i los despilfarros 
á ve son tan aficionado los padrastros 
de la república. 

rales panem? 

ues que lluevan circenses. 

1, sobre todo, que esas diversiones sal. 
gan de lo trillado, de lo común, i se ha- 
gan excepcionales, sainetes de regalo de 
os que no se ven todos los días. para 
que el pueblo olvide sus penurias ise 
crea el más dichoso de los pueblos biena- 
venturados. 

Falta pan? 

ues hé aquí que nuestro nobilísimo 
presidente ha encontrado la manera de 
entretener á los menesterosos, dándose en 
espectáculo, como hace algunos siglos 
se ofreció en holocausto, al decir de los 
que no lo vieron, el generoso vástago 

el mismo Padre Eterno. 

El joven mandatario de imperiales mi- 
radas i discursos ampuéricos, estará 
pronto entre nosotros i recorrerá la ma- 
yor parte de las poblaciories norperua— 
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nas, segán¡anuncian sus áulicos i sus his- 
triones, en exhibición que él juzga nos 
“0lmará de honra i de ventura, de modo 
que el es áculo nos resultará barato, 
pos mucho que parezca el dinero que en 
a Jal se gaste. 

aya, pueblo; prepárate á gozar! 

La verdad es que se trata de acto que 
no se ve frecuentemente i que vale mucho 
más que Jos ratos de entretenimiento 
que podría ofrecernos una troupe de fie- 
ras, de animales sabios. 

Porque un presidente de cualquiera de 
estas repúblicas reune en sí todas las 
gracias i habilidades de la fauna que se 
exhibe en los circos; i además tien: las 
suyas propias, sus méritos inimitables. 

s moño cuando viste los arreos de 
su encumbrado puesto i va por esas ca- 
lles solicitando vítores i venias. Es tigre 
cuando coje en sitio sin salida al adver- 
sario que se desvive por tumbarle, Mar- 
mota si se trata de ventilar asuntos de 
“veras encaminados al bien público. Zo- 
rro verboso é hipócrita cuando quiere 
encantusar al pueblo. Lobo insaciable 
cuando le tiene entre sus garras. 

¡qué animal más raro! 

Í uego.....«¿Quién podrá contemplar la 
arrogante figura de nuestro ilustre man- 
datario, sin ver tras él la sombra del an- 
ciano infelicísimo de cuya agonía se hizo 
el primer elemento de la. tramoya que 
originó este régimen? 

_ Aquella hazaña, por cierto, no la rea- 
lizaría, por inhumana, un. tigre...... 

. Zarpe, ques, pronto el yate que á tan 
ilustre bípedo ha de traer á Salaverry, 

Ya nosestamos deshaciendo por admi. 
rarle i por recibir los espléndidos bene- 
ficios que nos producirá su visita, igua- 
les, cuando menos, á los que produjo su 
excursión al sur, de divertidísima memo- 
ria...... 

¡Oh! Dichiosos los ojos que antes de ce- 
rrarse para siempre á la luz del día, pue 
dan bañarse en toda la que brota de la 
ilustre persona!lilad á cuyo nombre se 
estremecerían de espanto los manes de 
Manuel Candamo, si fuera cierto esn de 
que los Manes se estremecen! 


La lrrebigión del Porvenr 
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[Continuación] 


Aquí es necesario que intervenga una 


nueva idea, la del deber, ino solamente 
de una obligación religiosa, de la que el 
marido se puede reír, sirio de una Obliga- 
ción moral. 

La educación católica, como en otro 
lugar lo hemos hecho notar, comete el 
desacierto de educar á los jóvenes en un 
falso pudor, no hablándolesjamás delos 
deberes matrimoniales por miedo á des- 


rido futuro. Lo que se obtiene es exacta- 
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' sible, en una 


y 


mente el resultado contrario. La joven 
no ve en el matrimonio más que al futu- 
ro marido i placeres desconocidos, No 
piensa en los deberes penosos, no, se re- 
signa de antemano; mi siquiera los con- 
sidera como deberes, sino como necesi- 
dades, ino tiene mas que una ambición: 
la de sustraerse á su cumplimiento. Se- 


ría necesario no obstante, antes que na-. 


da, educar 4 la madre en la joven; nues- 
tra educación actual, no está verdadera- 
mente adaptada más que á la educación 
de religiosas Ó solteronas— algunas ve- 
ces á la de la mujeres perdidas—puesto 
que dejamos de inculcar desde muy tem- 
prano ála mujer el sentimiento de ese 
deber esericial que constituye su función 
propia y una gran parte de su morali- 
dad, el deber maternal. Por fortuna, la 
mujer casada no puede hacerse fecunda 
por su sola voluntad: necesita un cóm- 
plice en el marido, i aquí es este último 
de toda responsabilidad. Si el marido 
por complacer á su mujer 6 4á' os padres 
de su mujer acepta á pesar suyo el ser 
malthusiano, entonces representa un pa- 
pel tan ridículo como el de Georges Dan- 
din: el hombre que se deja imponer el no 
tener hijos es tan complaciente como el 
que acepta los hijos de otros. 

Otra causa moral que explica la debi- 
lidad de los nacimientos en Francia es, 
¡cosa singular!, que el amor paternal ó 
maternal se muestra aquí más tierno y 
más exclusivo queen otros países. La 
familia francesa. aunque se haya dicho 
otra cosa, está unida más estrechamente 
que la familia inglesa i la alemana: hay 
una especie de fraternidad en las relacio- 
nesentrelos padresilos hijos. Esta frater- 
nidad aumenta el sentimiento de la sepa- 
ración y hace que ideal del padre sea el 
de tener pocos hijos para poderlos con- 
servar junto 4 sí. Somos muy refinados, 
estamos muy por delante de la Natura- 
leza para sufrir sin desgarro esa ruptura 
que produce naturalmente la pubertad 
en la familia animal: el vuelo del pájaro 
que ya tiene plumas. Nosotros uo tene- 
mos el valor de aceptar esta ruptura y 
hasta de desearle como una cosa necesa- 
ria i buena. Esta afección tiene su lado 
egoísta, por cuya razón es estéril. Los 
adras educan á un hijo, menos por él 
ue por ellos mismos. 

Una vez determinadaslas causas prin- 
cipales que en la familia francesa restrin- 
gen el número de hijos, preguntémonos 
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cómo la ley i las costumbres podrían | 


reaccionar. El sistema de reformas lega- 
les debería influir, ante todo, sobre estos 
puntos principales: 1. Reforma de la léy 
sobre los deberes filiales, (sostenimiento 
y alimentación de los padres). 2.2 Refor- 
ma de'la ley sobre las sucesiones. 3.2 
Reforma de la ley militar, en el sentido 
de favorecer 4 familias numerosas y de 
permitir la emigración 4 las colonias 
francesas. 
Suponiendo la educación de los hijos 


un gasto considerable, convendría que | 
!' este gasto pudiera convertirse á sutiem- | 


po, para los padres, en un provecho po- | 


ie de colocación del ca- 


| pitalá te fecha. La ley puede ayudar 
1 


E lonia n . á esto de 
pertar su imaginación al objeto del ma- 


contra la voluntad del padre, prohibieri- 
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do á éste el desheredarlos completamen- 
te; asimismo. sería necesario pote er 
á los padres contra la ingratitud posible 
de los hijos. Es muy frecuente, sobre to- 
do en el campo, encontrarse con padres 
ancianos, que despnés de haber educado 
trabajosamente una numerosa genera- 
ción, viven á costa de sus hijos 6 de sus 
yernos, mal alimentadosi abrumados de 
violencias é imprecaciones. Sin duda 
que la ley dice que los hijos deben el ali- 
mento á sus padres. Pero hay un susten- 
to, dado de tal manera, que es casi un 
veneno. La ley, que se ha ocupado de es- 
tablecer la independencia moral de los 
hijos con relación á los padres, hubiera 
podido establecer la independencia mo- 
ral de los mismos padres. Si un padre 
no puede hoy día despojar á su hijo; ¿no 
es chocante que un A de pueña despojar 
á sus padres, tomar de ellos la vida, los 
alimentos, la educación, para no devol- 
verles más que una hostilidad irrisoria, 
malas palabras y 4 veces hasta 'golpes? 
Entre los que hayan vivido en medio del 
paenio, sobre todo en el campo, apenus 

ay quién no haya sido testigo de la si- 
tuación deplorable á que se encuentra 
reducidos ciertos ancianos, obligados á 
mendigar de los vecinos i hasta por los 
caminos, una existencia que se le rehusa 
en su propia casa. La ley francesa actual 
se encuentra totalmente desarmada con- 
tra una ingratitud filial que no se tra- 
duzca por la vía de hecho, sino por sim- 
ples injurias: adula las donaciones he- 
chas á un ingrato, pero no se puede anu- 
lar la donación de la vida, y los hijos 


ingratos se heneefician de esta situación. - 


El padre debería poder contar, á lo me- 


nos, con un mínimun exigible de sus hi. | 


jos, cualquiera que fuese su carácter. 
Si, como es probable, llega 4 prevale- 
cer algún día el principio del seguro so- 
cial, y si se forma por una retención re- 
gular en provecho de cada trabajador y 
para los dias de su vejez, un capital que 
que el patrono i el Estado aumentaráná 
su vez por medio de un tributo, nosotros 
creemos que sería equitativo aumentar 


¡la cantidad consagrada al padre de fa- 


milia y iemiaie a. que correspondiese 
al celibatorio. En efecto, el primero ha 
gastado más por el Estado y le ha lega- 
do más; ha capitalizado para el Estado, 
educando para él una generación nueva 
seria justo que el Estado le restituyese 
de una porción míniman de los gastos 
que ha hecho de una manera desintere- 
sada i que siendo infructuoso para él 


¡ son fructuosos, sobre todo, para el Es- 


tado. 

En espera de esta época un tanto leja- 
na, existe una reforma inmediatamente 
practicable; el impuesto sobre los celiba- 
tarios. Cada vez que se ha, planteado la 
cuestión de este impuesto, todo el mun- 
do se ha burlado, porque según la ob- 
servación de monsietir Ch. Richet, se ha 
presentado la cosa como una multa, una 
especie de castigo á aquél queno ha queri. 
do ó no ha podido casarse. Esto es for- 
marse una idea falsa de una medida que 
seria de la mas estricta justicia. En efec- 


¡ to, á igual fortuna, un celibatario paga 
versas maneras. Los legisla- ' 
dores franceses han protegido 4 los hijos 


evidentemente al Estado, menos impues- 
tos (impuestos indirectos por puertas y 


, ventanas, etc.);en fin, se ahorra la par- 
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te del impuesto á la sangre, que es paga- 
do por la generación de tn padre de fa- 
milía, pues en realidad éste último sirve 
muchas veces á su país, por si mismo y 
por sus hijos. El celibatario se encuentra, 
pues, en una situación, de hecho privile- 

iada; escapa de un, solo golpe á casi to- 

as las cargas sociales: con relación 4 
todos los impuestos directos é indirec- 
tos, goza de privilegios que no dejan de 
tener analogía con aquellos de que goza- 
ban en otros tiempos el clero y la noble- 
za. Las mismas observaciones son apli- 
cables 4 los matrimonios sin hijos, que 
son priveligiados y por decirlo así prote- 
gidos, alentados por la ley; este es un 
estado de cosas que no debe, que no pue- 
de durar, á 

Con elimpuesto sobre los celibatarios, 
no se haría otra cosa, que volverá las 
ideas de la revolución francesa. La revo- 
lución tuvo cuidado de favorecer por 
numerosas leyes al hombre casado, im- 
poniendo máscarga al celibatario. Todo 
celibatario era clasificado en una clase 
superior á aquella en que su arrenda- 
miento le habría colocado si fuese casado: 
si reclamaba socorros por causas impre- 
vistas no recibía mas que la mitad de las 
sumas que se concedía al hombre casa- 
do; si tenia mas que de treinta años, la 
ley le obligaba 4 pagar una cuarta par- 
te más en toda contribución territorial; 
el valor imponible de sus arrendamien- 


tos era elevado en una mitad. El fabri- 


cante estaba obligado á declarar para la 
repartición del impuesto, si era celibata- 
rio Ó casado. La ' lei consideraba como 
celibatario á todo hombre de más de 
treintaaños queno fuese casado ní viudo. 


'CERMINAL. 


ORGANO DEL PARTIDO RADICAL 
UNION NACIONAL 


ECONOMIA DEL PERIODICO 


La Administración funciona 
diariamente en el Gallao, Im- 
prenta “EL, PROGRESO” ca- 
¿le de Galvez Núm. 41 y Liber. 
tad Núm. 568. 

[os canjes deben enviarse á 
la Casilla Correo Lima No. 277. 











Toda correspordencia relacio. 
nada con. la economía del pe- 
riódico se dirijirá á los Editoros, 
Casilla Correo Callao Núm. 74, 

Solo la correspondencia polí- 
tica será enviada á la Dirección, 
«en Lima, Gasilla GorreoNo. 277. 

Las personas que deseer sus- 
cribirse á “GERMINAT” lo avi- 
sarán á la Administración. 


- “GERMINAL” ADMITE AVISOS 
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